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Desde mediados de la década de 2000,
el número de campamentos en Chile y de
personas que viven en ellos ha aumentado
considerablemente. Datos del catastro del
Ministerio de Vivienda y Urbanismo
(Minvu) y de TECHO-Chile muestran que
esta tendencia comenzó
alrededor de 2005, se ace-
leró fuertemente entre el
estallido social y la pan-
demia, y luego retomó su
ritmo previo en la etapa
pospandemia. 

Se trata de un fenóme-
no sostenido, que respon-
de a múltiples causas,
tanto estructurales como
coyunturales. Una de las más importantes
tiene que ver con las barreras que enfren-
tan muchas familias de bajos ingresos para
acceder a una vivienda formal en las ciu-
dades chilenas, una situación agravada
por el fuerte aumento en los precios del
suelo y la vivienda en la última década.

La fisonomía física y social de los cam-
pamentos también ha cambiado de forma
radical. Hace 20 años, solo un 1% de sus
habitantes era migrante; hoy, esa cifra al-
canza el 40%. Entonces no existían los ma-
crocampamentos actuales, ni era común
ver viviendas de dos pisos o construidas

con materiales más sólidos que la clásica
mediagua. Tampoco se hablaba de “regu-
larización” como hoy. Si bien se debatía
entre radicación (construcción en el mis-
mo terreno) y erradicación (relocaliza-
ción), los pobladores no planteaban con
fuerza que el Estado entregara directa-
mente títulos de propiedad a las familias
que se instalan informalmente, como ocu-
rre en la actualidad.

Históricamente, los campamentos han
expresado una tensión entre el derecho de
propiedad —reconocido constitucional-
mente— y el derecho a la vivienda —sin
reconocimiento explícito en la Constitu-
ción, pero parte de la práctica constitucio-
nal y de tratados internacionales ratifica-
dos por Chile—. Esa tensión se originaba
en la precariedad social y económica de las
familias y motivó la creación de una políti-
ca habitacional masiva que permitiera su
inclusión formal en la ciudad.

Hoy, esa tensión sigue presente, pero no
en todos los casos. Hay campamentos
donde parece primar más la anomia (baja
adhesión a las normas y a la institucionali-
dad) que la vulnerabilidad. ¿Cómo expli-
car, por ejemplo, la existencia de campa-
mentos de “segunda vivienda”? Sin em-
bargo, aún hay muchos asentamientos
donde la vulnerabilidad persiste. Allí, la
política pública debe resolver esa tensión
entre informalidad y derecho a la vivien-
da, apoyándose en la experiencia histórica
chilena, en la acción del Estado y también

en el valioso —aunque a veces injusta-
mente cuestionado por el aprovechamien-
to de algunos— trabajo de organizaciones
de la sociedad civil.

El Estado, en consecuencia, necesita res-
puestas diferenciadas ante un fenómeno
de alta complejidad. Para ello, debe contar
con información precisa sobre cada cam-
pamento y sus habitantes. Solo así podrá
distinguir entre situaciones donde predo-
mina el crimen organizado o la ocupación
anómica —y donde corresponde imponer
el Estado de Derecho con firmeza y legali-
dad—, y otras donde se requiere una solu-
ción consensuada a través de los progra-
mas del Minvu. Muchas veces, ambas rea-
lidades conviven dentro de un mismo
campamento, lo que exige aún más capa-
cidad de diagnóstico y flexibilidad en la
intervención pública.

Casos recientes como el de Quilpué
muestran una recuperación paulatina del
orden institucional. Otros, como el nota-
ble proyecto de integración social de Santa
Teresa en San Bernardo, evidencian que la
radicación es posible cuando se conjugan
organización vecinal, colaboración públi-
co-privada y una acción coordinada del
Estado. Frente a esta diversidad de situa-
ciones, el desalojo puede ser necesario en
ciertos casos para restablecer el orden, pe-
ro mientras persista un acceso profunda-
mente desigual a las oportunidades que
ofrecen las ciudades chilenas, los campa-
mentos seguirán existiendo.

¿Qué hacer con los campamentos en Chile?
“...hay campamentos donde parece primar más la anomia (baja adhesión a las normas y a la

institucionalidad) que la vulnerabilidad. ¿Cómo explicar, por ejemplo, la existencia de campamentos de

‘segunda vivienda’? Sin embargo, aún hay muchos asentamientos donde la vulnerabilidad persiste...”. 

DIEGO GIL

Académico y subdirector de la Escuela de
Gobierno UC

MULTITUDINARIA
MANIFESTACIÓN. Con los
monumentos a Washington y Lincoln
como telones de fondo, centenares de
miles de hombres de raza negra
participaron ayer en una marcha étnica
en el sector del Mall de Washington,
realizada bajo el liderazgo del jefe del
grupo de la Nación Islámica, Louis
Farrakhan. Por su parte, el Presidente
Bill Clinton instó, desde Texas, a
extirpar el racismo. 

ARCHIVOS SECRETOS. El gobierno socialista español entró en
abierto conflicto con el Poder Judicial, tras rehusar la entrega a la
justicia de los documentos sobre las actividades de los Grupos
Antiterroristas de Liberación, un asunto que desde hace varios meses
tiene contra las cuerdas al jefe del Ejecutivo, Felipe González. 

PUGNA MUSICAL. El exbeatle Paul McCartney tiene intenciones
de recuperar los derechos de las canciones del famoso grupo, desde
hace años en manos de la estrella pop Michael Jackson, que los
compró en una controvertida operación. 
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REFUGIADO EN PADRE
HURTADO. Luego de un
enfrentamiento, efectivos de la
DINA abatieron a Dagoberto
Pérez Vargas, sociólogo y
subjefe del MIR. 

NOBEL DE MEDICINA. Tres
científicos estadounidenses son
los galardonados por sus
investigaciones sobre el origen
del cáncer. 
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Carta a la palabra
discapacidad

Señor Director:
Soy una mujer de 32 años y llevo nueve

en calidad de parapléjica. Un accidente en
canopy me dejó sin poder caminar. Du-
rante buena parte de este tiempo me
pregunté muchas veces por qué a mí. Sin
embargo, miré hacia el lado, me hice la
sorda, no me miré, no te miré. Todo lo que
veía era lo que me faltaba, lo que me
quitaste.

Perdona, perdóname por el tiempo
que demoré en agradecer lo mucho que
me has dado. Me enseñaste a darme
cuenta de que mi cuerpo no es solo algo
estético, es mi hogar. Uno da su cuerpo
por hecho, y tú me enseñaste a vivir en
sincronía con él.

Me enseñaste a que esconder el dolor
no significa que no duela, pero me
enseñaste también que siempre pude
sola, asustada, cansada o triste, siem-
pre pude y puedo.

Me enseñaste a amar las cicatrices de
mi cuerpo, que son el resultado de cada
batalla dada por mi alma, no solo por mi
cuerpo.

El curarse de un trauma es un proceso
para toda la vida, y los traumas no se
olvidan. Pero sí vale la pena vivir pese al
trauma. Las vidas con discapacidad vale
la pena vivirlas.

Gracias por enseñarme a querer, que
me quieran, que se atrevan.

BERNARDITA DE LAS MERCEDES SANTA CRUZ

Negociación
colectiva multinivel

Señor Director:
Guillermo Larraín y Juan Cristóbal

Portales plantean, en su columna publica-
da el martes, un punto esencial: las em-
presas deben hoy asumir un papel cívico
que trascienda el mero cumplimiento
legal. Su éxito debe medirse también por
su disposición a contribuir al bien común,
generar confianza y fortalecer la cohesión
social, tanto como por la necesaria crea-
ción de utilidades. 

El sector productivo requiere, además,
de una aceptación sostenida por parte de
la ciudadanía. Esta “licencia social” se
construye día a día sobre la base de
prácticas éticas y responsables. Dentro
de estas, destaca el diálogo con el entor-
no y los actores que sostienen el creci-
miento del país. Si tal diálogo es fructífe-
ro, los caminos parecen encontrarse. ¿Por
qué no abrir, entonces, la discusión sobre
un tema pendiente como es la negocia-
ción colectiva multinivel, como expresión
concreta de esta preocupación?

Cuando la empresa asume un rol social,
por el impacto en su entorno, ejerce la
responsabilidad pública que le cabe y, en
ese rol, contribuye a mantener la legitimi-
dad de las actividades productivas. La
negociación colectiva multinivel se consti-
tuye en un dispositivo institucional que
permite procesar las distintas miradas,
favoreciendo la generación de espacios
de acuerdos que integren productividad,
sostenibilidad y justicia social. Ensancha
los espacios de entendimiento entre
empleadores y trabajadores junto con
reducir las asimetrías que a menudo
dificultan la resolución de problemas
sociales, sin reemplazar la negociación a
nivel de empresa.

Al promover marcos de negociación
más amplios y articulados, se contribuye
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a reforzar los derechos colectivos, mejo-
rar la distribución de la riqueza y respon-
der con mayor eficacia a desafíos secto-
riales.

El diálogo democrático sobre la nego-
ciación colectiva multinivel puede trans-
formarse en una herramienta clave para
renovar la legitimidad del sistema pro-
ductivo, fortalecer la cohesión social y
proyectar un desarrollo económico más
inclusivo y sostenible. 

PABLO CHACÓN CANCINO

Subsecretario del Trabajo

Jaime Guzmán
Señor Director:
Jaime Guzmán, en la columna “Aporte

de la UDI”, La Segunda, 14 de octubre de
1983: “Cuando en la democracia se juega
al maximalismo de aspirar a imponer
siempre las propias ideas, negándose
toda transacción posible, el consenso
mínimo para defender el sistema se ve
erosionado en su raíz”.

Elocuente. Y premonitorio.
ISABEL PLÁ JARUFE

Cómo habría
votado...

Señor Director:
Nueva aberrante polémica autodes-

tructiva de “las” derechas.
CARLOS HURTADO ROGERS

Cuentas de la luz
Señor Director:
Pensar que por treinta pesos destruye-

ron el país.
TOMÁS PÉREZ DE LA FUENTE

Horror de cálculo
Señor Director:
A raíz del horror de cálculo para deter-

minar el valor de la electricidad, sería
bueno saber cómo este incidió en la
determinación del IPC de los últimos
meses. Sin ser experto, lo razonable es
que lo haya afectado al alza. Luego, cabe
preguntarse, así como se pagó de más

por la electricidad, ¿quién responde por el
impulso adicional en el IPC que generó un
sobreprecio a pagar por la ciudadanía en
arriendos, colegiatura, créditos hipoteca-
rios y otros costos indexados a la UF o al
mismo IPC?

FRANCISCO ALCAÍNO MADRID

Abogado

Cálculo de la luz
Señor Director:
Estamos a oscuras.

FEDERICO GANA JOHNSON

El mago de 
la Casa Blanca

Señor Director:
Una carta de Axel Kaiser ha descrito

una serie de logros que habría conseguido
Donald Trump en distintos puntos del
planeta, aunque ello no parece impresio-
nar a la mayoría de los estadounidenses,
preocupados ante un gobernante que no
reconoce límites a su propio poder. Por
ejemplo, con el pretexto de combatir el
delito, ha ordenado el despliegue de
tropas en varias grandes ciudades a las
que ha declarado “zonas de guerra”, en
contra de la opinión de gobernadores y
alcaldes. “Es cierto —dice la carta—, su
política comercial es dañina y contraria a
la prosperidad global”, pero agrega que
un mínimo de honestidad intelectual exige
reconocer “sus gigantescos aciertos”.

Lo pasmoso es que a este hombre que
pretende gobernar el mundo no le impor-
tan mucho las ideas ni el conocimiento,
como queda ilustrado en el ensayo “La
hora de los depredadores”, de Giuliano da
Empoli, quien afirma que Trump no lee
nunca. 

“Ni libros, buenos para los museos, ni
periódicos, que deben seguir el mismo
destino; al internauta más ingenuo jamás
se le ocurriría imaginar a un Trump sen-
tado en un asiento de su jet o en un sillón
en Mar-a-Lago con un libro en la mano,
en vez de con una pantalla o con una
hamburguesa, entre las deep fakes más
descabelladas que se puedan concebir. Lo
que realmente preocupa a sus consejeros,
cuando realmente debería regocijarlos, es
que Trump ni siquiera lee las notas de

una página, o de media página, que le
pasan para preparar con antelación una
entrevista, en donde resumen los puntos
esenciales del asunto que se debe tratar.
Trump ni mira esas notas. Ya sea una
página o media, o apenas una línea. Él
solo funciona verbalmente. Lo cual repre-
senta un considerable desafío para cual-
quiera que desee transmitirle el más
mínimo conocimiento estructurado”.

Giuliano da Empoli usa la expresión
“analfabeto funcional” para referirse a
Trump, de quien depende la mayor fuerza
militar de la historia. La prensa nortea-
mericana perdió la cuenta de las falseda-
des que ha difundido. ¿Qué valores repre-
senta Trump? ¿Nos importa eso?

SERGIO MUÑOZ RIVEROS

Autonomía
universitaria

Señor Director:
Agradezco a la señora Josefina Zaldí-

var (carta de ayer) su respuesta a mi
pregunta: “¿Sugiere el profesor Lavande-
ro que el rector o rectora debe llamar a la
fuerza pública para desocupar violenta-
mente un recinto universitario ocupado
con violencia?”. 

En primer lugar, la pregunta fue dirigi-
da al profesor Lavandero. En segundo
lugar, no cabe duda de que “en democra-
cia a la violencia se opone la fuerza legíti-
ma del Estado”. Pero ese no es el tema.
Mi pregunta es si el rector o la rectora
deben llamar a la fuerza pública para
desocupar un recinto universitario. No me
refiero al Gobierno, como representante
del Estado. 

Al respecto, me permito recordar a la
señora Zaldívar que en los años 1967 y
1968 la Pontificia Universidad Católica de
Chile y la Universidad de Chile fueron
tomadas violentamente por sus estudian-
tes y mantenidas en esa situación por
meses. Sus rectores no llamaron a la
fuerza pública, sino que dialogaron con
sus estudiantes. 

Por su parte, el gobierno del Presidente
Eduardo Frei Montalva en ningún mo-
mento pidió el desalojo de estas universi-
dades, sino que respetó la autonomía de
ambas universidades. Como resultado
surgió la reforma universitaria que cam-
bió totalmente la organización de las

universidades, permitió la evaluación
académica por sus pares y abrió una
carrera académica libre de patronazgos,
entre otras. 

Por cierto, la toma de recintos univer-
sitarios es en sí un acto de violencia que
debe ser atendido prontamente. Pero
esto no implica el uso de violencia para
reprimir la violencia. 

Por último, la afirmación de la señora
Zaldívar de que “hartos problemas nos
habríamos ahorrado y nos podríamos
ahorrar si quienes tienen un cargo de
autoridad dejan de justificar o excusar a
los violentos”, esta no tiene asidero de-
mostrable. Es más, la violencia siempre
genera más violencia. 

NORBEL GALANTI

Profesor emérito, Universidad de Chile

Sitios prioritarios,
un riesgo evidente

Señor Director:
La columna de ayer del presidente de

la Sonami sobre el apuro del Ministerio
de Medio Ambiente para dictar los regla-
mentos de la Ley de Biodiversidad pone
de relieve un problema grave: Entre hoy y
el próximo martes 21 se cierran las con-
sultas públicas de los decretos que propo-
nen declarar cerca de cuatro millones de
hectáreas (5% del territorio) como sitios
prioritarios. Muchas de esas áreas son
privadas.

Cuando la función social de la propie-
dad entra en tensión con el derecho de
dominio, no basta la mera facultad legal,
sino que la regulación y la jurisprudencia
reiterada de los tribunales ambientales
exigen motivación suficiente, proporcio-
nalidad, razonabilidad y transparencia. 

A horas del cierre, nada de eso se ha
acreditado, existiendo un riesgo evidente:
apresuradas decisiones pueden traducirse
en severas restricciones. Mirando solo
uno de los 99 sitios prioritarios en consul-
ta, la declaratoria puede producir la
prohibición absoluta de extracción de
agua de los lagos Riñihue, Neltume, Piri-
hueico y parte del Panguipulli.

Las buenas intenciones y la comprensi-
ble prisa de un gobierno que concluye no
deben deslegitimar las oportunidades que
abre la Ley de Biodiversidad. 

SEBASTIÁN HERRERA LARRAÍN

Profesor Derecho Ambiental
Universidad Finis Terrae

Nostalgia futbolera

Señor Director:
Después de asistir —junto a mi padre y

mi hijo— a varios partidos del Mundial
Sub 20 que se está realizando en nuestro
país, varios con estadio lleno o casi lleno,
fue inevitable recordar los tiempos de las
reuniones dobles en el Santa Laura y el
Estadio Nacional, donde se iba al fútbol
en familia, con tranquilidad, como pano-
rama de fin de semana. Sin barras bravas.

FRANCISCO VERA M.

Periodista

17 de octubre de 1925

EMBANDERAMIENTO.
Festejos en todo el país están
programados para mañana con
motivo de la entrada en vigencia
de la nueva Constitución.

CONSEJO DE
AGRICULTURA. Celebró su
primera sesión, abordando
temas como el problema del
regadío, la industria vitivinícola y
la enseñanza agronómica. 
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El reciente Premio Nobel de Economía 2025, otorgado a Joel
Mokyr, Philippe Aghion y Peter Howitt, por sus aportes al estudio
del crecimiento impulsado por la innovación, dejó un mensaje claro:
el desarrollo de las naciones no depende solo del capital o de los
recursos naturales, sino de su capacidad de generar y aplicar
creatividad y nuevo conocimiento de manera constante.

Mokyr demostró que las ideas no surgen en solitario, sino que
requieren entornos culturales e institucionales que las estimulen.
Aghion y Howitt, por su parte, profundizaron el concepto de des-
trucción creativa, mostrando cómo nuevas tecnologías y empresas
reemplazan a las antiguas, impulsando la productividad y el pro-
greso. Este marco, reconocido con el Nobel, tiene una relevancia
directa para Chile, que busca dar un salto tanto cuantitativo como
cualitativo en su desarrollo.

Nuestro país cuenta con una valiosa tradición de Premios
Nacionales en literatura, ciencias, arte, música y otras discipli-
nas. Estos galardones no solo constituyen un reconocimiento a
trayectorias individuales, sino que expresan públicamente qué
valores y aportes consideramos fundamentales en la construc-
ción de nuestra identidad y de nuestro futuro común. En ese
sentido, y dados los cambios transformacionales que atraviesa
nuestra especie, la ausencia de un Premio Nacional de Innova-
ción resulta difícil de justificar.

Innovar no es simplemente inventar algo nuevo. En su sentido

más profundo, innovar es diseñar o mantener vigente la propuesta
de valor de un sistema productivo. Es decir, innovar implica repen-
sar cómo será percibido lo que ofrecemos y a quiénes destinamos
lo que hacemos, con el fin de ser lo más relevantes y competitivos
posible en un entorno cambiante. Desde esta perspectiva, la inno-
vación debería interesar a todos los sectores y, de manera prefe-
rencial, a la política y a la educación en todos sus niveles.

Un Premio Nacional de Innovación cumpliría un rol simbólico
y práctico. Daría visibilidad a proyectos que hoy pasan inadver-
tidos, inspiraría a nuevas generaciones y enviaría una señal
inequívoca de que Chile valora la creatividad y el conocimiento
como motores de equidad y desarrollo. Además, fortalecería la
articulación entre empresas, universidades y Estado, fomentan-
do un ecosistema más dinámico.

En un mundo transformado por la inteligencia artificial, la transi-
ción energética y la biotecnología —entre otros factores— Chile
no puede darse el lujo de tratar la innovación como un tema acce-
sorio. Crear un Premio Nacional de Innovación no sería tan solo un
gesto simbólico, sino una declaración de intenciones transversal
sobre el país que necesitamos construir: uno capaz de reinventarse
constantemente y de generar valor en el acelerado amanecer de
una nueva era.

ALFONSO GÓMEZ MORALES

Director de empresas, emprendedor y académico

Chile necesita un Premio Nacional de Innovación
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